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Capítulo IV
Masculinidad, paternidad y vejez 
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Introducción
Hablar de la masculinidad, paternidad y vejez desde una perspec-
tiva sociocultural, va más allá de la sola consideración de factores 
biológicos, incorpora la calidad de vida en los hombres en cuanto 
a su salud física y emocional, así como la relación con los hijos e 
hijas en la adultez; muchas veces, el no haber establecido relacio-
nes cercanas de afecto lleva al distanciamiento con implicaciones 
en la vida de los padres en la vejez, un proceso de transición en la 
vida que reconstruye significados y aprendizajes en la relación con 
la familia, los hijos e hijas. 

1  Este capítulo es resultado del proyecto PAPIIT IN307821 “El significado y la doble mira-
da de la paternidad”. Agradecimiento por el financiamiento del programa PAPIIT-DGAPA 
de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
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Para el presente capítulo, se considerará una visión de desa-
rrollo continuo, constante y permanente en los diferentes ámbitos 
de participación como la paternidad, no de la edad cronológica por 
las desigualdades en las relaciones familiares y ejercicio de la pa-
ternidad sobre todo en la adultez de los hijos/as, siendo un punto 
de interés en el presente trabajo. 

La concepción de desarrollo rompe con la visión tradicio-
nal estructurada por etapas y edades, para dar paso a un proceso 
constante de aprendizaje, de manera que sólo se podrá ser padre 
a través de sus formas de participación en el continuo que impli-
ca “hacer familia” donde la negociación de significados, dilemas 
y conflictos a los que se enfrentan y la manera de resolverlos va 
dando dirección a sus vidas.

Se integra un primer espacio de reflexión sobre "Una mira-
da desde la matriz de desigualdad social en América Latina", en el 
cual se plantea la consideración de la igualdad de derechos como 
eje primordial, normativo y práctico para todas las personas. El 
enfoque de derechos busca garantizar el bienestar y reducir las 
desigualdades como un desafío de la Agenda 2030 para el Desarro-
llo Sostenible para América Latina y el Caribe, identificándose una 
vulnerabilidad social en la vejez con desigualdades y sesgos de gé-
nero. De ahí se continúa con el siguiente aspecto "Lo etario como 
eje de desigualdad social en la vejez. Una mirada sociocultural”, 
donde se considera la edad como un eje de desigualdad. Sí bien la 
transformación demográfica da cuenta de la extensión de la espe-
ranza de vida, también las personas en las vejeces se enfrentan a 
cambios familiares, sobre todo en la relación de los padres con sus 
hijas e hijos adultos.

Esto contacta con el siguiente punto “Masculinidad, pater-
nidad y vejez” para reflexionar sobre cómo viven los hombres su 
masculinidad cuando son viejos y están expuestos a desigualdades; 
llegar a la vejez implica confrontar los estereotipos de género a tra-
vés de los cuales se visualizan como poco masculinos o poco hom-
bres. Y de ahí abordar "Paternidad con hijas e hijos adultos" donde 
nos planteamos ¿cómo se vive ser padre con hijas/os adultos? ¿qué 
emociones están presentes en la relación entre los padres mayores 
y sus hijos/as?
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El objetivo es analizar la paternidad en la vejez con hijos e 
hijas en la adultez. La metodología cualitativa permitió el acerca-
miento a esta realidad social. Los datos que posibilitan el análisis 
se derivan de un proyecto de investigación más amplio sobre "El 
significado y la doble mirada de la paternidad con hijas e hijos 
adultos". La identificación de categorías permitió incorporar los 
significados en los siguientes ejes de análisis: Toda mi vida trabajé 
para darles todo ; No pude estar con mis hijos/as…; Si no necesi-
tan nada de mí, no me hablan ni para saludarme, ni para decirme 
¿cómo estás, ya te moriste o todavía vives? No quieren saber de 
uno…; Esperar la muerte…, En las consideraciones finales se seña-
la el hecho de que se ha indagado poco sobre las relaciones de los 
padres, emociones y afectos cuando los hijos/as son adultos, por 
lo que es un campo pendiente de reflexión, particularmente con 
padres adultos mayores, pudiendo identificar elementos de des-
igualdad en la vejez. 

Una mirada desde la matriz de desigualdad social 
en América Latina
De la matriz de desigualdad social en América Latina, planteada 
por la CEPAL (2016), es necesario profundizar en la desigualdad 
como centro de la discusión mundial y los mandatos de la Con-
ferencia Regional sobre Desarrollo Social de América Latina y el 
Caribe, la implementación y seguimiento de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible. 

La matriz de la desigualdad social en América Latina está 
condicionada a la productividad y su enorme heterogeneidad es-
tructural. Si bien, el primer determinante es la clase social, tam-
bién están presentes las desigualdades como el género, las étnico-
raciales, las relacionadas con las diferentes etapas del ciclo de vida 
de las personas y las territoriales, formando parte de las brechas 
del desarrollo social y ejercicio de derechos, como los ingresos y el 
acceso a recursos productivos, educación, salud, protección social. 
Los ejes de la matriz de desigualdad se entrecruzan y potencian en 
la trayectoria de vida, generando situaciones de desigualdad carac-
terizados por la pobreza, vulnerabilidad y exclusión social.
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La igualdad como principio normativo del desarrollo, es 
condición para la superación de la pobreza y el goce de derechos 
(Bárcena y Prado, 2016). La igualdad de derechos para la CEPAL se 
convierte en el eje primordial en términos de la plena titularidad 
de derechos económicos, sociales y culturales como horizonte nor-
mativo y práctico para todas las personas sin distinción de género, 
raza, etnia, edad, religión, situación socioeconómica u otra con-
dición, y la inclusión de todos los ciudadanos y ciudadanas en la 
dinámica del desarrollo. Mediante el enfoque de derechos se busca 
garantizar el bienestar de la ciudadanía, de ahí que, reducir las 
desigualdades es un desafío de la Agenda 2030 para el Desarrollo 
Sostenible para América Latina y el Caribe. 

Se identifica una elevada vulnerabilidad social en la vejez 
con desigualdades y sesgos de género (CEPAL, 2016; Díaz, 2020). 
La matriz de desigualdad con relación a la edad se refiere a los 
distintos momentos en la trayectoria de vida, donde se debe otor-
gar bienestar; no obstante, la división etaria con base en rangos de 
edad integra estereotipos que colocan a las personas en condicio-
nes de vulnerabilidad y desigualdad social.

Lo etario como eje de desigualdad social en la 
vejez. Una mirada sociocultural
Hablar de la edad como un eje de desigualdad lleva a considerar 
que las personas no estamos en el mundo de manera arbitraria. 
Demográficamente, en el transcurrir de nuestras vidas nos encon-
tramos en un rango de edad a partir del cual nos observan, clasi-
fican, valoran, reconocen. Los grupos etarios están agrupados por 
cinco grandes etapas en el transcurso de la vida: Niñez (de 0 a 11 
años), Adolescencia (de 12 a 18 años), Juventud (de 19 a 30 años), 
Adultez (de 30 a 60 años) y Vejez (de 60 años en adelante).

La Organización Mundial de la Salud (OMS) y la Organi-
zación de las Naciones Unidas (ONU), han establecido límites de 
edad para considerar la vejez, siendo a partir de los 65 años (Zeti-
na, 1999). Sin embargo, debido al aumento en la esperanza de vida, 
se ha postergado en ocasiones hacia los 80 años en adelante (Gue-
rra, 2019), dificultando el consenso en cuanto a qué edad se consi-
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deraría que una persona se encuentra en la vejez (Martínez, et al., 
2018). Será conveniente considerar los estilos de vida más allá del 
marcador etario de la edad, ya que socioculturalmente hay edades 
en las que las personas son reconocidas y valoradas considerando 
que son productivas; no obstante, el significado atribuido a la ve-
jez generalmente está caracterizado por el deterioro y decremento 
de funciones en la persona. Habría que hablar de los procesos de 
envejecimiento de manera continua desde que nacemos hasta que 
morimos. 

El envejecimiento como proceso no es estático ni homogé-
neo en la vida de las personas, no es sólo un hecho biológico, incor-
pora una serie de elementos como la condición de vida, de salud, 
situación socioeconómica, estructura y apoyo familiar, además de 
los significados culturales sobre la vejez, de ahí que se conside-
re una construcción sociocultural (Cabero, 2017). En este siglo, es 
uno de los fenómenos demográficos más importantes y su incre-
mento es constante en los distintos países.

Los significados atribuidos obedecen más a una construc-
ción sociocultural histórica, al ser distintos y cambiantes de cultu-
ra a cultura (Martínez et al., 2002; Díaz, 2020). Forman parte de las 
cosmovisiones y discursos sobre las personas mayores. Envejecer 
asume características muy particulares de acuerdo al grupo socio-
cultural, la posición económica, las costumbres y creencias, inclu-
so el género, ya que no es igual en hombres y mujeres. La mirada 
histórica, señalada por Trejo (2001), considera que en la cultura 
romana el sistema pater familia, la autoridad y poder de decisión 
sobre la familia estaban en los hombres ancianos. En tanto que 
las mujeres tenían un papel secundario en las decisiones y la vida 
misma, desvalorizándolas al envejecer. 

Culturalmente existe una postura de género dicotómica y 
polarizada de la vejez, para los varones otorga el beneficio a la ex-
periencia, para las mujeres la decadencia y pérdida (Carbajo, 2008; 
Amico, 2009), es a través de la mirada de género que se puede dar 
cuenta de los diferentes procesos de envejecimiento en hombres 
y mujeres.  

La propuesta de salud de la OMS se puede llevar a las per-
sonas mayores, donde el envejecimiento exitoso y la calidad de vida 
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en la vejez considerará no solo la ausencia de enfermedad. La vejez 
se relaciona con los estilos de vida donde estén presentes un buen 
funcionamiento físico y cognoscitivo, así como la participación en 
actividades y procesos de socialización con personas de manera 
permanente (Dulcey, 1982; Curcio, 2010, 2014). 

Son las exclusiones y estigmas con base en estereotipos so-
ciales como el señalamiento de improductividad e inutilidad de las 
personas adultas mayores que generan desigualdades. Esto obede-
ce a la producción de cierto conocimiento científico en torno a la 
vejez que responde a necesidades económicas, políticas y sociales 
para mantener el orden social y distribución del poder (Yuni y Ur-
bano, 2008; Freixas et al., 2012).

Al dividir la vida en etapas, cada una presentará oportu-
nidades, desafíos y desigualdades sociales; Cecchini et al. (2015) 
señala que existen tres aspectos al considerar la edad como eje es-
tructurante de las desigualdades sociales: el primero, corresponde 
a las desigualdades entre personas situadas en diferentes etapas 
del ciclo de vida, especialmente en derechos a ingresos y trabajo, 
protección social y cuidados, educación, salud y nutrición.

En el segundo, los sesgos etarios del bienestar y el goce de 
derechos, donde los cambios demográficos, transformaciones so-
cioculturales, desigualdades de género y las carencias de sistemas 
de protección social, han modificado las brechas intergeneracio-
nales del bienestar. Finalmente, en tercer lugar, el aumento de las 
desigualdades sociales vinculadas a las desventajas y privaciones 
en ciertos momentos de la trayectoria de vida, sobre todo en la 
vejez.

 Si bien en la adultez el acceso a ingresos y bienestar depen-
den de la posibilidad para insertarse al mercado laboral, también 
es cuando las presiones de cuidado son más apremiantes por la 
presencia de los hijos/as y familiares en edad avanzada como los 
padres (Iacub, 2002). Es necesario identificar intereses y necesi-
dades para seguir contribuyendo en los procesos de bienestar. La 
transformación demográfica a la que nos enfrentamos es comple-
ja, ya que la extensión de la esperanza de vida no sólo refiere a un 
mayor porcentaje de personas mayores, sino vejeces prolongadas 
y más complejas, lo cual dará origen a nuevos arreglos familiares 
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y tendrá un impacto en los programas de política pública respecto 
a las vejeces y envejecimientos (Iacub, 2014; 2017). Las desigualda-
des se presentan en algunos de los arreglos de convivencia fami-
liar sobre todo en la relación entre los padres con sus hijas e hijos 
adultos, los tiempos para poder interactuar, las formas de comuni-
cación, la soledad, la dificultad para garantizar un ingreso a través 
de pensiones y jubilaciones, los cambios en la salud y la autonomía 
física e intelectual.

Masculinidad, paternidad y vejez
Hablar de cómo viven su masculinidad los hombres cuando son 
viejos, es complejo, evidencia desigualdades sociales, pues, desde 
los estereotipos de género, los hombres son socializados bajo la 
idea de que ellos tendrán el poder y el dominio no sólo en las re-
laciones con los demás, sino con ellos mismos, con sus cuerpos y 
su salud lo cual ha sido analizado por De Keijzer (2003), poniendo 
en riesgo no sólo la salud física y emocional a través de conductas 
como el consumo de sustancias, peleas callejeras o accidentes au-
tomovilísticos, planteando que la masculinidad desde los aprendi-
zajes de género, coloca a los hombres en una situación de riesgo. 

 A medida que van avanzando en edad, el cuerpo de los 
hombres habla a través de los síntomas, la falta de atención médi-
ca o psicológica se hace presente en la depresión y confusión en 
el manejo de emociones y sentimientos con los y las demás, de 
manera que el enojo, intransigencia y ausencia de negociación con 
la pareja, los hijos y las hijas, genera situaciones de conflicto. Esto 
resulta complicado, pues optan por el silencio en lugar de abrir es-
pacios de diálogo, se cierran emocionalmente y se van fracturando 
las relaciones con los padres en edad avanzada, lo cual requiere 
que dirijamos la mirada a lo que se construye en las relaciones en 
la adultez con ese hombre mayor y viejo que es su padre.  

Será necesario hablar de las masculinidades y los procesos 
de envejecimiento, pues ese hombre que ahora es padre, pasó por 
un aprendizaje de género para construirse como hombre (Salgue-
ro, 2007a; Iacub, 2014; 2017). Un dato interesante es la mayor es-
peranza de vida para las mujeres en comparación con los hombres 
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(INEGI (2021), lo cual se relaciona con los aprendizajes de género 
de los hombres y la atención a la salud, la escasa asistencia a revi-
siones médicas y seguimiento de tratamiento, la falta de cuidado a 
sus cuerpos y un dato relevante son las formas de relacionamien-
to, las mujeres tienden más a establecer y mantener relaciones 
con los otros/as, familias, amigas, vecinos, etc., a diferencia de los 
hombres, llevándolos a vivir prácticamente aislados de los demás. 

Aunado a estos elementos, podemos señalar otros factores 
como la importancia del trabajo en sus vidas, esto debido a los pro-
cesos de socialización y aprendizaje de género masculino, ya que 
es el espacio social a través del cual serán valorados y reconocidos, 
de ahí que en ocasiones dediquen más de las 8 horas reglamen-
tarias, incluso buscando un segundo empleo ya que lo que han 
aprendido es que, como hombres, su vida la dedicarán al trabajo 
para obtener recursos para la subsistencia de la familia (aun cuan-
do la pareja femenina también sea proveedora económica). Es así, 
como los aprendizajes de género juegan un papel importante en el 
proceso de construcción de las vejeces, la manera de significarlas 
y vivirlas. 

Históricamente la socialización diferencial para hombres y 
mujeres, ha enfatizado las actividades de cuidado a las mujeres, 
la desventaja como ha señalado Marcela Lagarde (1993), es que 
se convierten en seres para otros, los hijos, esposos, padres, adultos 
mayores, enfermos, representando un trabajo no remunerado y colo-
cándolas en procesos de desigualdad social (Aguirre y Scavino, 2016).

En el caso de los hombres, los mandatos y requerimientos 
sociales en torno a la masculinidad se hacen presentes en los cuer-
pos físicos, las actividades y prácticas sociales en las que partici-
pan (Bonino, 2002). Sin embargo, a pesar de que se ha considerado 
que gozan de privilegios por el solo hecho de ser hombres, la ver-
dad es que, las condiciones socioculturales tampoco son tan favo-
rables; desde pequeños se les educa para el trabajo, solo así podrán 
ser reconocidos como verdaderos hombres, y está la obtención de 
bienes económicos para cumplir con la proveeduría, de manera 
que dedicarán prácticamente toda su vida a trabajar, descuidando 
su salud, alimentación y descanso con repercusiones en la vejez 
(Salguero, 2007b; 2014).  
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Llegar a viejo, implica ser visto como “poco masculino” (Ia-
cub, 2014). Cuando los hombres se enfrentan a sus vejeces, a sus 
cuerpos cansados, enfermos, con costos de salud, muchos se ven 
confrontados; ya no son los hombres prepotentes, viriles, audaces; 
sus cuerpos ya no les permiten realizar trabajos para cumplir con la 
proveeduría como cuando eran más jóvenes. El retiro o jubilación 
significa un cambio en sus vidas, atentando contra su identidad de 
hombres responsables a través de la proveeduría, lo que represen-
taría ir en contra de los mandatos de la masculinidad hegemónica, 
generando decepción, angustia, estrés y preocupación constante 
al no reconocerse en ese momento de la vida. Esto porque en su 
proceso de aprendizaje de ser hombre, incorporan la idea de que 
siempre estarán activos y productivos, lo que se complica cuando 
aparece alguna enfermedad que les impide serlo, llegando incluso 
a considerarse poco hombre. 

De ahí que algunos harán lo posible por seguir cumpliendo 
con los mandatos de la masculinidad, hombres de más de 60, 70 
u 80 años que quieren seguir realizando sus actividades laborales, 
aun cuando sus cuerpos les indiquen que ya no lo pueden hacer 
como antes, aparece el cansancio, las enfermedades. Sobre esfor-
zándose por cumplir con ese imaginario social de la masculinidad, lo 
que trae consigo un costo muy alto en su salud y las relaciones que 
establecen con sus parejas, hijos e hijas (Glendenning et al., 2017).

Paternidad con hijas e hijos adultos
La paternidad desde una perspectiva sociocultural es cambiante, 
diversa, forma parte de un proceso de aprendizaje permanente, 
no únicamente facilita el desarrollo de sentimientos de solidaridad 
con los hijos o hijas cuando establecen una relación cercana y afec-
tiva, sino que replantea las potencialidades de desarrollo para los 
hombres como padres (Figueroa, 2000, 2013; Fuchs, 2004; Rojas, 
2006; Brannen y Nilsen, 2006).

 Analizar procesos como la paternidad permite identificar 
las formas de relación que los hombres establecen con la pareja, 
sus hijos e hijas en la trayectoria de vida. La paternidad incorpora 
el conjunto normativo de prácticas y expectativas institucionaliza-
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das en la ley, la política, religión y cultura, aludiendo a derechos, 
deberes, responsabilidades y actividades como padres de familia. 
El término padre tiene que ver con el proceso de relación biológica 
o social con un niño o niña, en tanto que ser padre (fathering), es 
un concepto más reciente y tiene que ver con las prácticas de los 
padres, del hacer más que de ser padre (Morgan, 2004). La paterni-
dad y el ser padre se encuentran relacionados, ser padre nos remi-
te a la manera en que los hombres concretos asumen y convierten 
la paternidad en parte de su vida. Como señalan Hoghughi y Long 
(2004), ser padre incorpora una serie de actividades que involucra 
a los hijos e hijas, la madre, padre y otros familiares que partici-
pen, los compromisos que asumen y recursos disponibles.

Es a partir de los estudios de género de los hombres, que se 
ha avanzado en los temas de masculinidades y paternidades, plan-
teados así en plural porque hay más de una forma de ser hombre 
y de ser padre (Salguero y Yoseff, 2020). Para los hombres de ge-
neraciones pasadas la función de un padre era proveer, dejando de 
lado la participación en las actividades del hogar, cuidado, crianza 
y atención de los hijos e hijas. O si llegaba a involucrarse era en 
la niñez o juventud, no en la adultez de los hijos/as, por lo que 
resulta un tema novedoso, sobre todo por los cambios culturales y 
dificultades económicas por las que muchos hijos/as permanecen 
más tiempo en el hogar paterno (Aguirre y Scavino, 2016), siendo 
necesario dar cuenta de las relaciones que construyen.

Este cambio sociocultural con la coexistencia de varias ge-
neraciones en los hogares familiares, ha llevado a una reestructu-
ración en las funciones, comunicación y roles familiares, no solo 
de los hijos/as a sus padres, sino de los propios padres a sus hijos/
as, las prácticas de cuidado y los requerimientos no solo de los 
adultos mayores sino también de los hijos/as y en caso de que ya 
sean padres los cuidados a sus nietos/as (Carbajal et al., 2010; Ma-
rín y Palacio, 2015; Salguero y Yoseff, 2023). 

Nos enfrentamos a un objeto de estudio por demás inte-
resante, las formas de actuación, emociones y sentimientos que 
están en juego en la relación entre los padres mayores con hijos e 
hijas en la adultez. Las preguntas de investigación ¿cómo se vive 
el ser padre con hijos adultos? ¿qué emociones están presentes en 
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la relación entre los padres mayores y sus hijos/as?  Con base en 
las anteriores preguntas, el objetivo fue analizar la paternidad en 
la vejez con hijos e hijas en la adultez.

Acercamiento metodológico
Se empleó una metodología cualitativa, ya que permite estudiar a 
profundidad los fenómenos sociales, explorar la red de relaciones 
que forman parte de las significaciones, valores y prácticas de la 
masculinidad y paternidad en los hombres. Es una forma alterna-
tiva y privilegiada de acceder al conocimiento de la(s) realidad(es) 
sociales y de nuestra propia realidad como investigadoras e investi-
gadores. Requiere el compromiso y la entrega para incursionar en 
ámbitos que no habíamos contemplado, trastocando nuestros sen-
tidos, pensamientos y sentimientos respecto del tema de estudio 
y de nuestra propia vida. Permite abordar y analizar la lógica de 
lo diferente, lo novedoso, recupera el cuestionamiento del orden 
social como los discursos y prácticas en torno a los estereotipos 
masculinos y la paternidad; identificar la complejidad de las tra-
yectorias de vida de los padres con hijos e hijas en la adultez.

Como estrategia de investigación, se llevaron a cabo en-
trevistas semiestructuradas, donde los ejes de análisis pretendían 
generar un ejercicio reflexivo a través de la actividad dialógica en-
tre el investigador/a y los entrevistados/as. Andrade et al. (1987) 
consideran la entrevista como parte integral del proceso de reco-
lección de datos, al permitir acceder a los pensamientos y senti-
mientos de los participantes sobre las actividades y procesos que 
viven. Se considera el diálogo situado entre el investigador/a con 
los padres en un primer momento, y con los hijos o hijas en un 
segundo momento del proceso de investigación, generando un 
proceso reflexivo sobre sus actuaciones como hijos/as y padres; 
los dilemas y conflictos a los que se han enfrentado y lo que han 
hecho al respecto. 

El contacto y proceso de negociación con cada uno de los 
participantes se llevó a cabo de manera directa; se les comentó que 
se llevaría a cabo una plática para abordar temas relacionados con 
sus hijos e hijas ahora que se encuentran en la adultez. La respues-
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ta de cada participante fue de sorpresa, al preguntarnos que ahora 
ya de viejos prácticamente nadie quiere saber sobre sus vidas y la 
relación con sus hijos, pues ya cada uno han seguido sus vidas y 
en ocasiones no quieren saber de sus padres viejos, lo cual permite 
identificar algunos elementos del contexto sociocultural de estos 
hombres y su relación en torno a la experiencia de paternidad.

El proceso de análisis fue de contenido categorial, la infor-
mación incorpora 12 entrevistas con 5 participantes, hombres de 
57, 75, 69, 64 y 82 años de edad, con hijos e hijas entre 29 y 48 años, 
la mayoría residentes en la zona urbana, excepto dos de ellos que 
son de zona rural, como se muestra en la tabla 1.

Tabla 1. Participantes

Participante Edad Relación de pareja Hijos/as Zona Urbana/
Rural

Carlos 57 años Vive con su pareja 1 hijo, 34 años Urbana

Miguel Ángel 75 años Vive con su pareja 1 hijo, 40 años Rural

Alfredo 69 años Vive con su pareja
2 hijos, 40 
y 38 años

Urbana

Humberto 64 años Separado, vive solo
Un hijo de 35  

y una hija 
de 29 años

Urbana

Pablo 82 años
Vive con su hija 

de 48 años

2 hijos, 30 y 
32, y dos hijas 
45 y 48 años

Rural

Fuente: Elaboración propia.

Se acordaron las fechas y lugares para la conducción de entrevis-
tas, eligiendo en la mayoría de las ocasiones sus hogares, donde de 
preferencia se encontraran solos, en sus pequeños jardines, o en 
el campo, en el caso de los que se encontraban en una zona rural. 
Una vez transcritas las entrevistas, se revisó cuidadosamente la 
información para analizarlos con base en los ejes establecidos, de 
manera que se pudieran identificar los significados y las categorías 
que dieran cuenta de la experiencia de la paternidad en estos pa-
dres con sus hijos e hijas adultas.
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La paternidad en la vejez 
La paternidad desde una mirada sociocultural de género, integra el 
carácter relacional con los hijos/as, en donde ambos se incluyen 
como personas creando significados de lo que significa ser hom-
bre, ser padre; es relevante destacar que la paternidad forma parte 
de la identidad masculina de algunos hombres, donde la mayoría 
construyen el deseo de ser padres en algún momento de su vida, 
especialmente en la etapa adulta; en este sentido, se destaca que 
en contextos urbanos de México los varones manifiestan que la 
paternidad es una experiencia importante y satisfactoria en su vida  
(Mena y Torres, 2013).

Desde esta visión de la paternidad, es importante destacar 
que en los hombres adultos no es únicamente el hecho de procrear 
o engendrar hijos, se plantean el acompañamiento y responsabili-
dad de asumir con los cargos de su familia y solventar sus necesi-
dades. Ante esto, su identidad como hombre se complementa con 
mayor fuerza (Olavarría, 2001b).

Es importante señalar que, de acuerdo con las representa-
ciones socialmente asignadas a hombres en torno a la paternidad, 
hay aspectos de lo que significa ser hombre y padre; históricamen-
te, la paternidad ha asumido diversos significados y variaciones 
entre las culturas, clases sociales y etnias de cada país; también 
presenta especificaciones de acuerdo con la trayectoria de vida de 
los varones (Velázquez, 2004).

La paternidad forma parte de un proceso de transición ha-
cia la adultez formando parte de la identidad de los hombres, los 
significados en torno a esta representación de manera general se 
enmarcan como un cambio en su vida: lograr fundar una familia, 
asumir mayor responsabilidad tanto con la pareja como con sus 
hijos/as. Al hablar de paternidad es relevante el planteamiento 
que Figueroa (2014) señala respecto de las situaciones críticas que 
los progenitores enfrentan al tratar de cumplir con la proveeduría, 
estrés por el desempleo, depresión por falta de trabajo o por ingre-
sos insuficientes, lo cual tiene que ver con las exigencias sociales 
que están asignadas a la paternidad; del mismo modo, se habla 
del desgaste por el trabajo realizado, la dificultad de reconocer la 
necesidad de un mayor contacto con los hijos/as. Situaciones que 
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se pueden nombrar de cierta forma como negativas porque afectan 
la salud por las tensiones, presiones, malestares, angustia, mie-
do, que viven los hombres en su calidad de padres, pero que po-
cas veces son reconocidas como tales, porque forman parte de los 
aprendizajes de género y en ocasiones simplemente se naturalizan 
al grado de invisibilizarlas, lo cual se podría considerar con una 
desigualdad.

Toda mi vida trabajé para darles todo 
Los procesos de socialización y aprendizajes de género de los hom-
bres, incorporan en muchos casos, la creencia estereotipada de 
que ellos solo son para el trabajo. Desde temprana edad, el mundo 
del trabajo influye en la vida de los hombres y forma parte de su 
identidad masculina; la idea es que deben trabajar, pues es un me-
dio a través del cual obtendrán un lugar y serán reconocidos como 
hombres (Salguero, 2007b). Un elemento importante para los hom-
bres es el trabajo, el cual ha sido asignado social y culturalmente, 
en él recae la responsabilidad de asumir el rol de trabajador, el cual 
permite o posibilita cumplir con la proveeduría económica de los 
integrantes de su familia; el rol de trabajador presenta importancia 
en la etapa adulta y cobra mayor fuerza en el momento que tienen 
una pareja y a su vez, cuando se convierten en padres.

 El trabajo es un núcleo en el cual se construyen significa-
dos de ser hombre y padre responsable, el poder trabajar, ser res-
ponsable y cumplir con los compromisos es un aspecto importante 
en la valoración masculina (Núñez, 2007). Olavarría (2001a), desta-
caba que para un hombre el ser trabajador es una responsabilidad 
y una obligación que debe asumir, ya que por medio del trabajo 
consiguen su aceptación como hombre por otros hombres y la de 
su propia familia; así mismo, posibilita poder proveer, garantizar 
la existencia y la seguridad de su propia familia. Aunque esta posi-
bilidad disminuye al tener un empleo en condiciones precarias, o 
llegar a la vejez sin probabilidades de pensión o jubilación, lo cual 
dificulta la posibilidad de proveer: 

Desde la infancia para nosotros ha sido el trabajo, 
¡era una obligación!, ... el mantener, el ayudar a apoyar en 
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el sustento familiar (la esposa trabaja), a ayudar a que se 
solventen las necesidades de un hogar, de una compañe-
ra, de un hijo [...] mi vida ha sido desatenderme [...] a mí 
mismo [...] por atender las necesidades de mi casa [...] por 
mi trabajo no descanso, y como es una de mis obligacio-
nes ha provocado que no me cuide, mi cuerpo, mi perso-
na se ha deteriorado, no sé  (Carlos 57 años, 1 hijo de 34 
años). 

¡Importante, el trabajo!, porque de ahí sale para 
subsistir ¿no?, y para dar a la casa a la esposa y al hijo, 
cuando no tiene o necesita algo, porque nunca acabamos  
(Miguel Ángel, 75 años, 1 hijo de 40 años).

Primero, en términos digamos muy secos, como un 
proveedor, me crea responsabilidades ver que nada falte, 
ver que sean lo mejor que se pueda. La segunda respon-
sabilidad para mí, este... darle la mejor imagen a mis hijos 
de mí, como hombre, comunicarme con ellos lo más que 
pueda. (Alfredo 69 años, 2 hijos 40 y 38 años).

Se incorpora el trabajo en la vida de los hombres como una obliga-
ción, una responsabilidad para mantener y sustentar a la familia, 
para subsistir, para cumplir con la proveeduría no solo cuando los 
hijos/as son pequeños, sino como menciona Miguel Ángel, duran-
te toda la vida, porque es algo que nunca acaba. Esto aún bajo el 
reconocimiento de que descuidan su persona, su cuerpo, su salud, 
lo cual se relaciona con varias desigualdades sociales, la economía 
y el trabajo como obligación y responsabilidad; visualizarse como 
hombres toda la vida para cumplir con la proveeduría muchas ve-
ces puede considerarse como una desigualdad, ya que en muchas 
ocasiones también es a costa del descuido de la salud. Como señala 
De Keijzer (2003), la salud es prácticamente inexistente, incorpo-
ra la metáfora "hasta donde el cuerpo aguante", para dar cuenta 
de cómo los hombres se relacionan con su cuerpo como un ins-
trumento, lo cual en muchas ocasiones es un factor de riesgo, al 
considerar que no les va a pasar nada, que todo lo pueden hacer, 
lo cual en la vejez se complica aún más, pues no quisieran verse 
como débiles ante los demás.
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No pude estar con mis hijos/as…
La gran mayoría de los hombres ha dedicado su vida entera al tra-
bajo para cumplir con el mandato de la proveeduría; algunos pa-
dres en zona urbana salían muy temprano de sus hogares cuando 
sus hijos/as pequeños estaban dormidos y regresaban a casa cuan-
do ya se habían acostado a dormir, no tuvieron tiempo de estar con 
ellos/ellas, de asistir a los eventos importantes en su escuela o par-
ticipar de manera cercana en actividades significativas de sus hi-
jos/as; algunos otros padres que se ausentaron por períodos largos 
de tiempo, por cuestiones de trabajo o migración, es aún más noto-
ria la ausencia cuando no establecen formas de comunicación, lo 
cual queda en la memoria de los hijos e hijas, llegando a plantearse 
como un reclamo a los padres (Salguero y Yoseff, 2020). El trabajo 
para muchos hombres, por las condiciones estructurales de preca-
riedad en nuestros países latinoamericanos, resulta incompatible 
con el cuidado, acompañamiento y la atención de los hijos/as.

 Es interesante y resulta paradójico, porque es a través del 
trabajo que aprendieron que podrían ser hombres responsables 
con la familia y los hijos e hijas, pueden cumplir con la aportación 
económica de la proveeduría, pero al mismo tiempo podrían ser 
irresponsables al no tener tiempo para estar con la familia, lo cual 
los enfrenta a dilemas y conflictos entre lo que se quiere hacer y 
las posibilidades que se tienen para hacerlo, pues con frecuencia, 
aunque quisieran destinar más tiempo a la relación con sus hijos/
as, los horarios de trabajo no lo permiten. La exigencia social de gé-
nero es que sean proveedores, que lleven dinero a casa, y la forma 
de lograrlo es trabajando (Salguero y Pérez, 2011). 

Aunado a esto, una de las constantes en el discurso es la im-
portancia de cumplir con el papel de proveedor como una forma 
de cuidado y de presencia con su hija y su hijo: "uno como padre, 
yo siempre traté de cubrirles todas sus necesidades, para que no 
sintieran esa parte de que no está el papá ahí" (Humberto 64 años, 
un hijo de 35 y una hija de 29 años). Sin embargo, desde la mirada 
de su hija, "él trabajaba de sol o sombra ( ) no estaba mi papá de 
lunes a viernes, entonces sólo lo podía ver los sábados que nos 
organizábamos para limpiar la casa, pero sí, él no estaba" (Karen, 
29 años).
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El trabajo implica en ocasiones horarios largos, o la ausen-
cia total por períodos de tiempo, que se convierten para algunos en 
una permanente fuente de conflicto, pues la convivencia familiar 
se ve obstaculizada o definitivamente imposibilitada. A algunos 
hombres no poder estar con sus hijos e hijas les produce una sen-
sación de insatisfacción, conflicto y en ocasiones depresión. Para 
otros, está tan presente el cumplimiento en el trabajo, que pocas 
veces contactan con la necesidad de la familia y los hijos/as, pues 
en su aprendizaje de género masculino no se incorporó como una 
parte importante.

Parte de los aprendizajes de género de los hombres, es que 
tienen que hacer cualquier sacrificio en torno al trabajo para lograr 
solventar las necesidades del hogar, de brindar los bienes para su 
familia, se tiene que sacrificar incluso estar lejos, no verlos, no 
estar en momentos importantes.

Es de resaltar que frente al sacrificio, el aguante y la fortale-
za que precisamente el varón refleja dentro de su trabajo, este no 
tiene permitido dejarse llevar por la emocionalidad, al contrario 
debe ser racional, el varón para poder solventar las necesidades 
de su familia no puede permitirse ser débil, emocional o teme-
roso y mucho menos demostrarlo ante su familia y sus hijos, de 
este modo al ser fuerte, sacrificado y aguantador les permite ser 
reconocidos como hombres ante la sociedad, en la esfera pública 
(Olavarría, 2001a).

En la vejez: ¡Ni siquiera una llamada… yo creo que ya 
esperan que me muera!
Para estos hombres adultos mayores enfrentar el momento que 
están viviendo en sus vejeces y confrontando su masculinidad, 
donde ya no son fuertes, donde el cuerpo ya no responde como 
antes, donde dieron toda su vida al trabajo en ocasiones a costa de 
la relación familiar con la pareja y los hijos e hijas, resulta difícil 
y muy doloroso. En ocasiones contradictorio: haber dado todo y 
ahora no recibir nada…

Particularmente en la relación con los hijos e hijas en su 
adultez, donde están involucrados en sus actividades, sus proyec-
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tos de vida, algunos viviendo fuera del hogar paterno y donde el 
padre ahora en su vejez, al contar con más tiempo porque ya no 
tiene que dedicar todo su día al trabajo, no hay coincidencia en 
la relación con sus hijos/as, el distanciamiento y la ausencia se 
hacen presentes no sólo física sino emocionalmente y es doloroso 
para ellos como padres.

[…] nuestra relación yo la consideraba muy estre-
cha con mi hijo y mi hija; hoy día ya la relación es, pues 
nada estrecha, no por el hecho de que yo esté alejado, 
sino que desde que empezaron a ser adultos el rol de vida 
empieza a ser completamente diferente   entrar en la vida 
adulta como que ya empiezan a confrontar a uno  (Hum-
berto 64 años, un hijo de 35 y una hija de 29 años).

Las relaciones se construyen a lo largo de la trayectoria de vida, sin 
embargo, como padres identifican incomodidad y molestia ante el 
distanciamiento de los hijos/as en la adultez, señalando que solo 
establecen comunicación cercana cuando necesitan algo. Muchos 
hombres, en la vejez es cuando intentan reestablecer la relación 
emocional y comunicación con los hijos/as; sin embargo, han asu-
mido la dirección de sus vidas, independientes y autónomos, como 
padres nunca pensaron que esto fuera a suceder, emocionalmente 
quedan a la espera de una llamada de los hijos/as. 

Si no necesitan nada de mí, no me hablan ni para 
saludarme, ni para decirme ¿cómo estás, ya te moriste o 
todavía vives? ¿no? […] No quieren saber de uno

[…] hoy día, si yo no les hablo ellos no me hablan, y 
si yo no les mando un Whats o un mensaje o les hago una 
llamada telefónica ellos no me hablan, entonces en un ini-
cio yo sí me sentía incómodo, pero por otro lado también 
es respetable lo que ellos sientan, lo que ellos piensen y 
lo que ellos hagan […] simplemente no tienen ganas de 
verme o no tienen ganas de escucharme, en el caso de 
que nos veamos físicamente, en el caso de una llamada 
telefónica o un mensaje de texto, simplemente no quieren 
saber de uno, no tienen ganas de ver a uno o de escuchar-
lo y eso me queda bien claro […] yo siempre les he dicho 
hasta la fecha "nada más recuerden que ahorita estoy y si 
no quieren verme y no quieren escucharme al rato ya no 
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me van a tener y al rato ni los quiero escuchar ni los quie-
ro ver, que al rato que quieran estar llorándole ahí porque 
el papá ya no está", "ay, que como extraño a mi papá", no 
es cierto, no me salgan ahorita con cosas porque cuando 
estoy todo el tiempo que ya tengo, a lo mejor, para dedi-
carlo a ustedes o lo que ustedes quieran no aprovechan y 
no me salgan con que no tienen tiempo”. 

[…] hay algo que en lo particular siempre me ha 
incomodado ¿no?, por ejemplo, ya ahorita pues ya des-
de hace bastante tiempo, si alguno de los dos no necesita 
nada de mí no me hablan ni para saludarme, ni para decir-
me "¿cómo estás?", "hola, ¿ya te moriste o todavía vives?" 
¿no? Y si yo no les hablo o no me comunico con ellos por 
Whats o por el medio que quieras, ellos no me hablan, 
pero si necesitan algo o requieren algo de mí, eso sí me 
hablan, entonces por eso te digo que lo ven así "ah, nece-
sito esto, necesito a mi papá" ¿no? (Humberto 64 años, un 
hijo de 35 y una hija de 29 años).

La relación entre padre e hijas/os en esta etapa de vida, se ve me-
diada y reestructurada por las nuevas dinámicas de vida, activi-
dades y tiempos, lo cual puede crear incomodidad, malestar, tris-
teza, incluso podría considerarse una desigualdad social por las 
expectativas generadas por los padres adultos mayores y sus hijos 
en la adultez. Es necesario destacar que el amor y cuidados no se 
encuentran en una sola dirección, sino que también se refleja de 
las hijas/os a los padres. 

Iacub (2015) y Rodríguez y Salguero (2023) plantean que 
discursos sociales como el tiempo de vida donde se alude a la ve-
jez como la parte final de la vida en la que sólo queda esperar la 
muerte, condenan en muchas ocasiones a los padres viejos al fin 
de su existencia. 

Esperar la muerte…
Un caso particular es la vida de Don Pablo, un hombre que mi-
gró a los Estados Unidos, para conseguir un mejor trabajo y poder 
cumplir con el envío de remesas y en ese sentido, cumplir con la 
proveeduría, después de 20 años regresa a México con su familia; 
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sin embargo, su esposa e hijas, no quieren saber de él, lo ven como 
extraño, pues al estar trabajando como migrante por aproximada-
mente 20 años no se comunicaba con sus hijos/as, sino sólo ocasio-
nalmente con su esposa, lo que generó un distanciamiento a través 
de su ausencia con sus hijos e hijas, de manera que su hija quien 
ahora tiene una hija que es su nieta, no quiere saber nada de su 
padre, señalando al final de su entrevista.

[…] he intentado de todo, he hecho lo posible por 
recuperar el tiempo perdido, pero pues ya me ven en-
fermo y con mis achaques, pues ya no quieren saber de 
mí. De hecho, en estas semanas hablé con mi hija mayor, 
para que comencemos a buscar ya un espacio en el pan-
teón, ya para dejar todo para mi mendiga tumba y un ca-
jón y ¡órale cabrón! Porque parece que no, pero se siente 
uno mal que nos ignoren, que no te dirijan la palabra. En-
tonces, ya para qué seguir viviendo, yo hice lo que pude, 
cumplí como pude y en estos momentos de mi vida, sólo 
espero que llegue pronto la muerte por mí (Pablo, 82 años, 
2 hijos, 30 y 32, y dos hijas 45 y 48 años).

Los costos de la ausencia, vinculados a los aprendizajes de género 
de los hombres, influyen en las formas de relación que establecen 
con la familia y los hijos/as, el mostrarse distantes, no comunicar-
se por algún medio, no externar las emociones provocadas por el 
distanciamiento, lleva a construir en los hijos e hijas que se que-
dan en México, la imagen de un padre ausente, no sólo físicamen-
te sino de la relación con sus hijos e hijas (Rodríguez y Salguero, 
2023). 

Reflexiones finales
El análisis de los procesos de paternidad con hijos/as adultas re-
quiere de una mirada amplia, incorporarlos como parte del entra-
mado de relaciones familiares, relaciones de pareja, con sus hijos 
e hijas, amigos y compañeros. Dar cuenta de procesos complejos 
en la construcción de hombres que se enfrentan a una transfor-
mación como padres en relación con sus hijos ya adultos, los lleva 
a una resignificación en sus trayectorias de vida como hombres 
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y padres. Wenger (2001) considera una profunda conexión entre 
identidad y práctica, supone la negociación de maneras de llegar a 
ser una persona en ciertos contextos. Es en las diversas formas de 
participación donde se asumen compromisos para llegar a ser cier-
to tipo de padres en la relación con sus hijos/as, en ese continuo 
que conecta el pasado y futuro en el proceso mismo de negociar el 
presente, no sólo desde la mirada del padre sino de los hijos e hijas 
construyendo vivencias y significados. 

Es necesario dar cuenta de la paternidad en esa doble mi-
rada del padre y los hijos/as adultos, pues es ahí en la vejez del 
padre donde se identifican desigualdades sociales relacionales y 
afectivas, al esperar que se les tome en cuenta a través de una lla-
mada, un mensaje o algún medio de comunicación. Ellos desde su 
perspectiva, dieron todo, su tiempo, su esfuerzo, su trabajo, su di-
nero, como lo estipulan los mandatos de masculinidad, los cuales 
tienen costos altos al no disponer de tiempo o recursos culturales 
como hombres/padres para establecer y mantener vínculos de co-
municación y afecto con sus hijos e hijas, por lo que al final de sus 
vidas, les reclaman no haber estado con ellos/as y los dejan en el 
abandono y la soledad. 

Se ha indagado poco sobre las relaciones, actividades, emo-
ciones y afectos cuando los hijos/as son adultos, es un campo 
pendiente de reflexión, sobre todo a partir de los indicios en ese 
encuentro con padres adultos mayores, padres viejos, pudiendo 
identificar elementos de desigualdad. 

Si bien, forma parte de las transformaciones culturales, si-
gue pendiente ahondar en la investigación sociocultural como se-
ñalan diversos autores (Marín y Palacio, 2015; Díaz, 2020; Salguero 
y Yoseff, 2023), la solidaridad y apoyo familiar para sobrevivir a 
las demandas actuales, sobre todo en padres con hijas/os adultos, 
legitimando otras formas de organización familiar mediante arre-
glos intergeneracionales con el fin de promover bienestar y apoyo. 
Quizá implique desgaste, cansancio y ajuste en los tiempos y acti-
vidades, pero vale la pena visualizar ese espacio relacional y de en-
cuentro permanente, no importa la edad que se tenga. Es aquí don-
de se puede retomar el planteamiento de Gastron y Lacasa (2009), 
no sólo nos enfrentamos a cambios en el periodo de vida, sino en 
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el contexto sociohistórico mediado por instituciones donde el tema 
de la responsabilidad filial ha cobrado importancia en cuanto a la 
protección, cuidado y bienestar de los padres mayores, consideran-
do necesidades, derechos e historias propias (Zegers, 2012; Díaz, 
2020; Salguero y Yoseff, 2023).

El camino hacia la equidad e igualdad es largo, los estudios 
de las vejeces y las desigualdades, señalan la necesidad de consi-
derarlas como construcciones sociales, donde es posible cuestio-
narnos nuestras propias imágenes sociales y narrativas, donde po-
demos darnos cuenta que todos/as necesitamos de los demás, que 
podemos estar atentos a las necesidades de los adultos mayores o 
de nuestros padres viejos, que esperan que alguien los vea, los es-
cuche, que sepan que de algo valió la pena vivir, haber dado todo, 
su tiempo, su cuerpo y trabajo, su dinero. 

 A la par, es necesario desarrollar políticas públicas que con-
templen el cuidado no sólo físico sino emocional de los adultos 
mayores. El cuidado como eje central del bienestar, implica consi-
derarlo como un bien público y responsabilidad social colectiva. Ha-
brá que contemplar el planteamiento feminista de los años sesenta 
y setenta del siglo XX, el desafío de "hacer visible lo invisible”.

Ya no se trata sólo de estar en el mundo con más o menos 
recursos materiales, sino de honrar la vida común, que incluye 
una relación armónica y no abusiva con nuestros adultos mayores 
y padres viejos como sujetos de derecho. Cambiar el pensar en 
el bienestar solo como mejora y progreso individual, porque esta 
fórmula genera y ahonda siempre las desigualdades. Habría que 
pensar desde la otredad, en la disponibilidad del tiempo relacional, 
el tiempo para la vida, de manera digna, equitativa y sin desigual-
dades sociales. 
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